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Metodología de la 
investigación con perspectiva 

de género 
Gabriela Delgado Ballesteros' 

a metodología de investigación con perspectiva de ge-
^ ñero, a diferencia del enfoque y la categoría de géne­

ro, implica un compromiso feminista para la construcción 
de hipótesis, el levantamiento de datos, el análisis de 
resultados y su interpretación. Quien realiza investiga­
ción con perspectiva de género debe tener una posi­
ción política de transformación del statu quo, porque 
sino sería imposible analizar y modificar las relaciones 
inequitativas de género; asimismo, es necesario tener 
un conocimiento personal de la propia condición de 
género. 

Actualmente, muchas investigaciones y programas 
de la administración pública dicen tener esta perspec­
tiva, y utilizan la categoría y el enfoque de género, 
respectivamente. Ante este uso indiscriminado y en 
boga de lo que se supone es la investigación con pers-
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pectiva de género es necesario hacerse las siguien­
tes preguntas: 

• ¿Cómo aproximarse a los estudios con perspectiva 
de género con compromiso feminista? 

• ¿En qué medida el método privilegia los hallazgos? 
• ¿Cuál es el lugar de los procedimientos en la preten­

sión de la validez y la generalización? 
• ¿Qué quiere decir reconocer los límites de la exacti­

tud y la certeza? 
• ¿Son conscientes o no las académicas y quienes rea­

lizan la investigación de lo que es la condición de 
género? 

Se entiende por condición de género la situación di­
ferencial que viven mujeres y hombres debido a patro­
nes institucionalizados en la cultura y que determinan 
situaciones de discriminación, opresión, subordinación 
y sexismo que en la mayoría de las ocasiones afectan 
negativamente a las mujeres. Cabe señalar que, por lo 
general, esta conciencia se ve opacada por la vivencia 
de la opresión, sumisión, etc., como algo del orden de 
la naturaleza. 

Para ejemplificar el uso de esta metodología me refe­
riré a una investigación sobre la condición de género 
de las académicas de la Universidad Nacional Autóno­
ma de México (UNAM) y de cómo, por medio de ello, es 
factible derivar propuestas para los estudios feministas 
y de políticas institucionales. 

En esta investigación se utilizaron dos métodos cien­
tíficos: el cualitativo y el cuantitativo. En cuanto que la 
condición de género está determinada por la cultura y 
los procesos que realizan las personas para adaptarse o 
integrarse a las instituciones sociales como seres acti­
vos, pensantes y con emociones, el método idóneo para 
dar cuenta de estos procesos es el cualitativo. 
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En este método el "sujeto" social es "sujeto" de co­
nocimiento y sentimientos, desde el levantamiento de 
los datos, las interpretaciones, los resultados y conclu­
siones, él tiene un papel activo en el proceso de todas 
las etapas de la investigación. 

Por ello, la concepción que se tiene de la objetividad 
en los métodos cualitativos es dinámica, busca un en­
tendimiento de la realidad vinculada con lo que la gente 
siente, piensa, vive y considera experiencia personal, a 
diferencia de la objetividad estática que, por el contra­
rio, comienza con la separación del "sujeto" y el "obje­
to". De acuerdo con Fox (1991), "la objetividad dinámica 
es una búsqueda de conocimiento que hace uso de la 
experiencia subjetiva". 

Los métodos cualitativos se basan en los significados 
dados a ios conocimientos y al pasado. Abren la posibi­
lidad de una interpretación pluralista del comportamien­
to humano, basada en la búsqueda de explicaciones y 
aclaración de significados, en contraposición con la ela­
boración de leyes, emanadas de los métodos cuantitati­
vos, que regulan los comportamientos. 

Por ello, son una herramienta para entender las con­
diciones de género de las mujeres y de los hombres, 
conociendo por medio de su voz y sus acciones los 
detalles de los procesos que les permiten su desarrollo 
en diferentes ámbitos, así como las formas y los proble­
mas de relación con sus grupos de pertenencia y con 
las instituciones en las que se desempeñan. 

La entrevista es una de las herramientas de los méto­
dos cualitativos; es el mecanismo idóneo para la investi­
gación del significado que cobra la realidad vivida por 
medio de un intercambio de comunicación entre dos 
personas, entrevistada y entrevistadora, y se pueden 
dilucidar las pautas que caracterizan el vivir de las y los 
individuos, cómo experimentan sus sentimientos, aspi­
raciones, perturbaciones, dificultades o conflictos en 
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aquellas situaciones que consideran valiosas o impor­
tantes en su devenir. 

La entrevista ha pasado por cambios no sólo meto­
dológicos, sino más profundos, relacionados con el com­
promiso ético que tiene quien investiga y el papel que 
desempeña, en un contexto específico y definido con 
el o la entrevistada. Asimismo, tener conciencia de que 
ambas personas pueden poseer personalidades, cultu­
ra, identidades e inquietudes iguales o diferentes, nece­
sarias no sólo de tomar en cuenta en el proceso de 
análisis, sino de ser objetos propios de análisis. 

De la diversidad de entrevistas, la más recomendable 
para las investigaciones con perspectiva de género y 
las feministas, es la entrevista no estructurada, libre, abier­
ta o como la nombró Nahoum (1968) entrevista pro­
funda, porque a través de ella es factible nombrar aquello 
que posiblemente no se considere poseer o conocer. 

Para conocer la identidad y la condición de género de 
las académicas se utilizó, en la primera fase, el método 
cualitativo y se determinó como herramienta la entrevis­
ta profunda a aquéllas con nombramientos de investiga­
doras y profesoras de tiempo completo de ciencias y de 
humanidades, con el criterio de que hubiera una depen­
dencia correspondiente entre instituto y facultad bajo la 
estructura de las dos coordinaciones de la UNAM. 

En cada una de las cuatro dependencias determina­
das de la nómina se seleccionó al azar a doce mujeres 
que cubrieran el requisito de contratación de tiempo 
completo. Una vez hecho esto se acudió al departamen­
to de personal de las mismas dependencias para pre­
guntar cuáles de ellas eran madres de familia, por lo 
que quedaron entre cinco y siete mujeres en cada una 
de las cuatro dependencias. 

Para cubrir el criterio de su reconocimiento por parte 
de la comunidad, se acudió en días en que se firmaba la 
nómina, asistían a reuniones del personal académico y, 



Metodología de la investigación con perspectiva de género i 21 

en una ocasión, al informe del director de la dependen­
cia para preguntar a cinco académicas y cinco académi­
cos si conocían a las mujeres seleccionadas; en los casos 
en que así fuera, se les preguntaban por qué las cono­
cían. Cuando las razones eran por líderazgo, trabajo, 
productos académicos o por haber pertenecido a algu­
na comisión, consejo o cargo académico administrati­
vo, se escogían para ser entrevistadas. 

El total de académicas seleccionadas fueron doce, tres 
de cada dependencia. Se tuvo un primer acercamiento 
con ellas y se les pidió que participaran en la investiga­
ción con disponibilidad de tiempo para la entrevista, el 
análisis de ésta y de documentos personales. Los docu­
mentos analizados fueron su curriculum v/tae, agendas 
personales, fotografías familiares y, en el caso de que 
tuvieran, libreta de notas. 

En la medida en que algunas investigadoras, una vez 
hecha la entrevista en el ámbito académico, se negaron 
a la entrevista en el hogar, o no se prestaron a las con­
frontaciones, ratificaciones o rectificaciones de las in­
terpretaciones, se terminó el proceso con cuatro de ellas. 

Las entrevistas se hicieron en diferentes días y tuvie­
ron un promedio de 14 horas sin incluir el tiempo de la 
transcripción. 

La interpretación se realizó en distintos momentos: 

• Ante respuestas relacionadas con las temáticas pre­
vistas o ante nuevos elementos que aportaban infor­
mación sobre la identidad y la condición de género 
de las académicas, basándonos en el hecho de que 
el comportamiento humano es cronoholístico y cos­
mogónico y no parcial, y donde los significados y los 
significantes dan razón al decir de las personas. Para 
ello se utilizaron recursos para contrastar, ratificar, rec­
tificar o buscar información que se prestaba a dife­
rentes interpretaciones. 
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• Las respuestas de las entrevistadas se sometieron con­
tinuamente a prueba, y las; interpretaciones que se 
hacían se contrastaron para discutir el significado que 
se les daba a los contenidos del discurso; esto permi­
tió un proceso constante de construcción, decons­
trucción y reconstrucción. El sentido de la hipótesis 
inductiva o generativa estribó en que la inquietud que 
se suscitó en el transcurso de la entrevista se retomó 
como una pregunta para indagar, comprobar o re­
chazar. Esta puesta a prueba permitió corregir inter­
pretaciones o comprensiones previas. Es necesario 
resaltar que la construcción de hipótesis se hizo con 
base en el material producido por la entrevistada, ate­
niéndose al juicio del contexto, a la verificación den­
tro del discurso y a la constatación de la académica. 
El hecho de ir construyendo y dando significados 
determina que la relación entrevistadora-entrevistada 
se caracterizó por una situación dinámica de ambas 
personas y no pasiva para ninguna de ellas. 

• Interpretación de cada una de las entrevistas a la luz 
de las categorías emanadas en el análisis de todas las 
entrevistas. 

• Interpretación que relaciona las categorías analíticas 
con las otras fuentes de información. 

• Interpretación del total de las entrevistas como pro­
ceso global. 

Se establecieron como momentos inseparables el in­
dagar y el actuar, la teoría y la práctica, formando parte de 
un solo proceso. Se trató de no tener significados absolu­
tos separados del contexto social para captar los diversos 
sentidos que se tienen de las diferentes expresiones ante 
contextos semejantes. El proceso se enlazó en un tronco 
teórico-descriptivo que ordenó la concepción del mundo 
objetivo y afectivo en categorías que permitieron ir articu­
lando una nueva forma de conocimiento. 
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Las categorías que se derivaron fueron: 

1. relaciones con la pareja, 
2. relaciones con los hijos o hijas, 
3. relaciones con las y los colegas (subordinados, su-

praordinados y sus amistades), 
4. carrera académica, 
5. trabajo (academia y hogar), 
6. sexualidad, 
7. cuerpo. 

Algunos resultados demuestran que el despliegue de 
la identidad se presenta en la forma en que se expresan 
los pensamientos conscientes e inconscientes y las emo­
ciones que provocan las preguntas o las confrontacio­
nes de la propia entrevista. Lo anterior comprueba los 
hallazgos de Weedon (1987), quien plantea que las múl­
tiples identidades desarrolladas en el hogar y en el traba­
jo, así como las condiciones de género de las académicas, 
son un complejo campo de batalla, profundamente polí­
tico y personal, en el cual la identidad es algo más que 
ese yo o esa mismidad: es la representación personal y 
pública, es el conocimiento de sí misma, son los senti­
mientos y los pensamientos que se tienen sobre sí mis­
ma y el conocimiento que los otros tienen sobre nosotras. 

Quedó evidenciado que cada situación humana es 
siempre original y única, y esta originalidad en cada su­
ceso no impide el establecimiento de constantes gene­
rales; es decir, de las condiciones que se repitieron con 
más frecuencia. De ahí que existieran algunas semejan­
zas entre ellas y que las diferencias pudieron deberse a 
las experiencias y orígenes familiares; lo cual habla de 
que en la conformación del yo es de gran importancia 
la alteridad y el establecimiento de las relaciones con 
los seres que nos rodean y la influencia del medio en el 
que nos desempeñamos. 
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Se comprobaron los postulados de Hollway (1989) 
en el sentido de que, en las narraciones, las personas 
utilizan diversos discursos que ejemplifican la compleji­
dad de sus identidades plurales y múltiples. 

Cada discurso utilizado se identificó como una aproxi­
mación particular a una situación, a la explicación de un 
problema específico, a la descripción de una experien­
cia, o a las formas de pensar individuales. De igual modo 
se dieron discursos que pueden considerarse competi­
tivos, algunos con mayor preponderancia que otros. 

La metodología utilizada permitió analizar y relacio­
nar los procesos en la construcción de las múltiples iden­
tidades y condición de género diferencial. Desde la 
perspectiva de este trabajo, la importancia radicó no en 
las relaciones causales de los fenómenos externos u 
objetos materiales con un punto de vista unidireccional, 
sino en las variables intermedias representadas por el 
interés emocional al investigar, participativamente, a 
personas de mi propio género y ámbito laboral. 

Lo objetivo y lo subjetivo se mezclaron y, por su en­
tramado, se confrontó la significación y la interpreta­
c ión que hacíamos la ent rev is tada y yo , c o m o 
investigadora participante, de hechos y sucesos que en 
lo institucional parecieran semejantes, pero que ante la 
evidencia analítica permitieron desbordar, punto por 
punto, las especificidades de la individualidad en la cons­
trucción de las identidades múltiples y la condición de 
género de cada una como académicas. De esta mane­
ra, se reconsideraron y resignificaron la trama de la vida 
como académicas y el sentido de ésta, y en el análisis 
se destejieron los principios y los valores culturales, ins­
titucionales y personales. 

Por medio de las entrevistas profundas fue factible 
nombrar aquello que no se consideraba poseer y que, 
por lo mismo, había sido innombrable. Se evidenció que 
en el discurso y en su construcción cada persona tiene 
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sus estrategias y mecanismos de expresión. Cuando las 
académicas reconstruyeron sus vivencias y experiencias, 
llegaron a reconocer que tuvieron problemas en las re­
laciones tanto con la población estudiantil, como con 
los académicos; ello más por su condición de mujeres 
que por su capacidad intelectual o competencia laboral. 

Tener diferentes narraciones, tanto de una persona 
como de varias, desde los mismos contextos institucio­
nales, permitió hacer comparaciones para determinar 
la existencia de patrones de comportamiento. Indiscu­
tiblemente, el discurso y su construcción son únicos y, 
aunque valiosos, estos resultados son imposibles de ge­
neralizar y, por lo mismo, los datos y los resultados de 
las entrevistas no pueden derivar en propuestas institu­
cionales; sin embargo, el conocimiento originado de 
este proceso cualitativo es indispensable para la formu­
lación de instrumentos cuantitativos que permitirán no 
sólo obtener resultados, sino dar cuenta de por qué 
éstos son así. 

Este tipo de estudios no se pueden generalizar, ya que 
por lo general son estudios de casos, de ahí que para dar 
respuesta a problemáticas que afectan a las mayorías sea 
necesario retomar los puntos cruciales de los procesos 
de la entrevista y, a partir de ellos, desarrollar preguntas 
que conformen instrumentos que permitan la validez y la 
confiabilidad. Asimismo, recuperar temáticas que aparecen 
como de mayor trascendencia en los casos particulares y 
que dan cuenta de procesos personales e institucionales 
para derivar de ellos las variables de investigación y un 
diseño muestral apropiado para la problemática. 

La opinión de quien esto escribe es que resulta impo­
sible y falto de ética construir instrumentos de investiga­
ción sin entender las condiciones de género, los detalles 
pertenecientes a las personas tomadas como individuo y 
sin tratar de determinar las posibles diferencias existen­
tes entre ellas con relación a sus grupos de pertenencia. 
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El problema de los estudios cuantitativos es que mantie­
nen una distancia impersonal, artificial, hacía el "objeto* 
de estudio, en la medida en que buscan la objetividad 
y neutralidad en su aplicación respecto a las personas 
estudiadas. Esta situación se recrudece cuando quere­
mos encontrar la condición de aquellas que han sido 
excluidas por diversas razones, como es el caso de las 
mujeres. Tanto Westkott (1979) como Bustos (2000) y 
muchas otras feministas consideran que los estudios ba­
sados en premisas universales distorsionan, minusvalo-
ran o malinterpretan fas experiencias vividas por ellas. 

Westkott (1979) y McCarI (1999) manifiestan que lo 
característico del método científico es la racionalidad y 
el empirismo, lo que conlleva a situaciones dtcotómicas 
entre objetividad y subjetividad. Uno de los problemas 
de los estudios cuantitativos es que, al buscar fa neutra­
lidad en su aplicación, mantienen una distancia imperso­
nal y artificial entre quien investiga y lo investigado. 
Seguramente de ahí deriva que se les llame "sujetos" 
de investigación a las personas, haciendo referencia a 
una condición inactiva, ya que están sometidas, inmovi­
lizadas o asidas a los requisitos mismos del estudio; se 
olvidan que la realidad es heterogénea y sus particulari­
dades son irreductibles, no encajan en categorías dua­
listas y antagónicas. Esta posición supuestamente neutra 
de conocimiento y verdad, según Diana Mafia (1993) 
vuelve invisibles los intereses específicos de las perso­
nas, sus actos o los productos de éstos. 

Por otro lado, la gran mayoría de los estudios cuan­
titativos ha tomado como norma la medida que re­
presenta a los hombres; el concepto de ser humano 
es una categoría universal y cuando se hace referen-
cía a las diversas condiciones de su historia se util iza, 
invariablemente, el masculino para denominar a una 
parte de esa humanidad. Belausteguigoitia y Mingo 
nos dicen que: "Las leyes de construcción del cono-



Metodología de la investigación con perspectiva de género: 27 

c imien to a part i r de la subjet iv idad mascul ina han 
impedido la reestructuración y reconstrucción de la 
experiencia femenina y su traducción como conoci­
miento capaz ' legalmente' en el ámbito sociocultu-
ral" (1999: 20). 

Al estudiar a las mujeres es necesario tener una vi­
sión crítica y constructiva de los métodos cuantitati­
vos, así como contextualizar los diseños experimentales 
y la estadística, ya que, aunque parezca contradictorio, 
éstos están sujetos a diversas interpretaciones basa­
das en la norma. De ahí que las investigaciones y los 
conocimientos existentes o derivados de ellas debie­
ran estar enmarcados en la cultura, en antecedentes 
históricos, válidos para un periodo y un lugar particu­
lar, y destacar que las personas tienen diferente sexo y 
condición de género. 

La combinación de metodologías permite conocer 
los procesos que determinan la condición de las per­
sonas en un momento específico, pero tomando en 
cuenta los significados y el impacto de hechos pasa­
dos, y resguardando las particularidades de un univer­
so interno y las generalidades del externo. 

De ahí que combinar dos métodos, el cualitativo y 
el cuantitativo, proporciona no sólo una mayor pro­
fundidad en el análisis, sino que añade a éste una vi­
sión más amplia, binocular, con lo cual se obtienen 
resultados más vastos, con un mayor rango de infor­
mación al contar con más participantes, de tal forma 
que se puede llegar a generalizar situaciones y posi­
bles impactos en políticas de intervención cuando se 
cuenta con muestras representativas de la población. 

Por ello se utilizó en este trabajo un método cuantita­
tivo, manteniendo la posición de Bateson (1982) sobre 
la diversidad y la diferencia, al proporcionar no sólo una 
mayor profundidad en el análisis de una sola dimensión, 
sino añadir a ésta una visión más amplia, basada en los 
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relatos de las entrevistas a profundidad y con un mayor 
rango de datos emanados de una muestra representati­
va de la población, a la cual se le preguntaron aspectos 
retomados de las temáticas que aparecen como de 
mayor trascendencia en los casos particulares. En otras 
palabras, vincular la relatividad de los casos particulares 
con las condiciones externas de una muestra. 

A partir de las problemáticas que surgen de la condi­
ción laboral y de género de las académicas universita­
rias, en nuestro país y en otros, y de cómo enfrentaron 
su solución las académicas entrevistadas, se plantearon 
las siguientes hipótesis: 

• Hay diferencias en la condición e identidad de géne­
ro de las académicas dependiendo de la generación 
a la que pertenezcan. 

• Las académicas que vivieron como estudiantes los 
movimientos del 68 son más liberales que la genera­
ción que las antecede y la que las precede. 

• La identidad y la condición de género de las académi­
cas de ciencias y de humanidades son diferentes. 

• Las mujeres de la generación del 68 y la posterior 
optan por las ciencias exactas. 

• Las mujeres de la generación previa a la del 68 optan 
por las ciencias sociales y humanísticas. 

• Las mujeres de la generación del 68 y posteriores 
tienen los grados académicos más altos. 

• La realización y el desarrollo profesional de las aca­
démicas son independientes de su condición de ma­
dre, esposas y amas de casa. 

Lograr objetividad, confiabilidad y validez exigió defi­
nir las variables, que quedaron como sigue: tipo de nom­
bramiento, categoría, niveles y tiempo de contratación 
de las académicas, estado civil, área de conocimiento 
(ciencias, sociales, humanidades), área de adscripción. 
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edad, antigüedad; asimismo, fue necesario seleccionar 
las frases que demostraban proceso y situaciones de 
conflicto o duda para traducirlas en variables-reactivo 
del instrumento. 

Una vez elaborado el cuestionario, estructurado con 
preguntas cerradas en su mayoría, se probó comparan­
do las opiniones y respuestas de cuatro juezas, acadé­
micas de la UNAM, que no formaron parte de la muestra. 
Este conocimiento de expertas, así como la aplicación a 
veinte académicas, diez del área de ciencias y diez de 
humanidades de la Universidad Autónoma de Colima, 
fueron parte de la confiabilidad del cuestionario. 

E l diseño de la muestra estaba planteado como polie-
tápico, estratificado y aleatorio. Polietápico porque se­

ría en varias fases o etapas: clasificación de académicas 
por edades y dependencias de adscripción; estratifica­
do ya que se tomaría la edad de las académicas como 
parámetro, y las dependencias de adscripción de las 
áreas de ciencias, sociales y humanidades; aleatorio e 
irrestricto en cada uno de los estratos. 

Al hacer este diseño muestral surgió el primer pro­
blema al que nos enfrentamos cuando realizamos estu­
dios de género: la discriminación por invisibilidad de las 
mujeres en las agendas estadísticas. Ello impidió instru­
mentar el diseño muestral porque no se contó con la 
información desagregada por sexo, edad, categoría y 
nivel de nombramientos. Se debió hacer una serie de 
cálculos, con información del Registro Federal del Con­
tribuyente (RFC) de 200 académicas y académicos de cua­
tro dependencias y contrastar esta información con la 
agenda estadística de 1995, única desagregada por sexo, 
para ponderar la muestra. 

Para confirmar la posibilidad de generalizar los resul­
tados, una vez aprobada La Ley Federal de Transparen-

Muestra 
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cia y Acceso a la información Pública (IFAI, 2002), se so­
licitó la información y se comparó la muestra con el 
universo ya desagregado; de esto resultó que la mues­
tra estuvo sobrerrepresentada en todos los nombramien­
tos menos en el de técnicas académicas, que sólo fue 
representativo. 

Pensé que la aplicación del instrumento sería una 
empresa fácil, sobre todo porque se solicitó que res­
pondieran el cuestionario de manera anónima, pues era 
una investigación para conocer la condición de vida de 
las académicas. La realidad fue otra, nunca imaginé que 
fuera necesario convencer a un grupo de mujeres, so­
bre todo tratándose de científicas o personas que ense­
ñan temáticas emanadas de la ciencia, de la importancia 
de un trabajo sistemático y empírico que arrojara datos 
sobre su condición de género. Lo más impactante es 
que esta situación se dio con más frecuencia entre las 
investigadoras del área de las "ciencias duras"; parecie­
ra que sólo consideran "investigación" aquello que no 
las involucra como personas. 

Una vez contestados tos cuestionarios y por el tipo 
de variables que se tenían se corrió un análisis factorial 
con el que se obtuvo una varianza explicada de 72.4%, 
con siete factores, todos con valores propios superio­
res a 1.00. 

Por el hecho de que en las entrevistas se encontró 
que había diferencias entre cada una de las académi­
cas, con experiencias únicas e irrepetibles, se llevó a 
cabo una verificación con una prueba estadística, análi­
sis de conglomerados o cluster análisis si existían se­
mejanzas entre académicas y diferencias entre grupos; 
como resultado se encontraron siete grupos diferen­
tes, cada uno con semejanzas internas. Para verificar la 
consistencia y la fortaleza de cada uno de los grupos 
se realizó un análisis discriminante que arrojó una pre-
dictibilidad de 97 .1%, excepcional para ciencias socia-
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les; es decir, que un poco más de 97 personas de cada 
100 son clasificadas correctamente por el algoritmo en 
el grupo que les corresponde. 

Por los atributos de identidad y condición de género 
de las académicas se denominó a cada uno de los siete 
grupos de la siguiente manera: autónomas, conscien­
tes, modernas, románticas, inseguras, frustradas y moji­
gatas. Confirmando lo encontrado por Ortner, Sherry y 
Whitehead (1996:127-1 79) en el sentido de que existe 
una relación estrecha entre las identidades y la condi­
ción genérica, una a la otra se alimentan, ya sea para 
mantenerse en la misma posición o por mutua influen­
cia provocan los cambios necesarios para la adaptación 
a nuevos patrones socioculturales. 

Tomando en cuenta la tipología de mujeres de Bard-
wick (1983) y la que resultó de la investigación empírica 
de este trabajo, se confirma que la diversidad de las 
mujeres, determinada por su condición e identidades 
múltiples de género, abre nuevas y más interrogantes 
que conclusiones. 

Cabe mencionar que los resultados corresponden ex­
clusivamente a las académicas de la UNAM, y sólo se pue­
den generalizar a mujeres que cubran las características 
de la muestra representativa con la que se trabajó. No 
obstante, podríamos pensar que, por el hecho de ser la 
institución de educación superior más grande de Améri­
ca Latina y que hay resultados semejantes a otras investi­
gaciones sobre la condición de género de las académicas 
en el mundo (Rao y Kelleher, 1997; Morley, 1999; Core 
y Luke, 1999; Vega y Servín, 2001; García de León y 
García de Cortázar, 2001; Cirujano, 2001; Rivza, 2002) 
y por haber obtenido una predictibilidad de 76.5%, po­
demos aventurar que es factible encontrar ciertos aspec­
tos semejantes en otras mujeres que han alcanzado este 
nivel educativo y que se dedican al mismo tipo de activi­
dad laboral. 
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Debido a uno de los resultados arrojados, relaciona­
do con las generaciones de académicas, que vivieron 
los movimientos internacionales del 68, del siglo pasa­
do, se rechaza la hipótesis de que serían mujeres trans­
formadoras; los resultados indican que no importa a qué 
generación pertenezcan: 

• Para optar por cualquier área científica: en las cien­
cias conocidas como exactas o las humanidades. 

• Para alcanzar los grados académicos. 
• Todas las generaciones de la muestra envidian los 

éxitos que tienen los hombres. 

Los dos primeros resultados rompen con muchas 
creencias de que la década de los sesenta, con los dife­
rentes movimientos estudiantiles o de jóvenes en el mun­
do y en México, fue un parteaguas y una forma de 
liberación de las mujeres. Y el tercero se debe a que las 
prerrogativas que tienen las mujeres, independientemen­
te de la década en la que se iniciaron como académi­
cas, no han cambiado con el t iempo. En otras palabras, 
la marginalización que las instituciones de educación su­
perior infligen a las mujeres, con relación a los privile­
gios de los hombres, sigue siendo la misma; de ahí que 
la expresión de una académica entrevistada, que es sólo 
un resultado cualitativo, cobra profunda importancia: "las 
mujeres hemos logrado llegar a puestos de alta respon­
sabilidad en la academia, pero no necesariamente son 
espacios de toma de decisión, o que impliquen poder". 

Esto queda más claramente evidenciado con los re­
sultados de cruces de variables, análisis de varianza y 
factoriales relativos a nombramientos, categorías; nive­
les que, sumados a la antigüedad, premios o programas 
de investigación o productividad, determinan el nivel 
salarial, y al relacionarlos con variables correspondien­
tes al devenir académico, al ciclo de vida y al trabajo en 
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el hogar, demuestran que las condiciones de la mayoría 
de las investigadoras son diferenciales con relación a 
las de los hombres; siempre en una forma negativa o 
de desventaja. 

A pesar de que se supone que es un lugar de trabajo 
en el cual se construye y se transmite conocimiento para 
la transformación justa de la sociedad, la situación de 
las mujeres en el ámbito académico es semejante a las 
que se desempeñan en otros sectores laborales; existe 
una estratificación que determina una segregación y 
posiciones jerárquicas donde las académicas se ubican 
en los niveles más bajos. Esta situación se repite en toda 
la fuerza de trabajo, las mujeres están excluidas de los 
empleos o de los niveles mejor pagados y prestigiosos, 
ya que rara vez se encuentran en las posiciones de alta 
gerencia y de dirección, manifestación real y absoluta 
de una situación de inequidad. La segregación ocupa-
cional es, sin duda, la que marca las discriminaciones de 
género y de edad; es decir, las mujeres no tienen movi­
lidad vertical ocupacíonai. 

Por ello, considero que la Universidad es una institu­
ción que sostiene una ideología patriarcal, en la cual la 
autoridad y los puestos de toma de decisión están en 
manos de los hombres; esto determina que la estratifi­
cación que se da en ella mantenga las injusticias, la dis­
criminación y el sexismo para el género femenino. 
Prueba de ello es que las categorías y los niveles de 
contratación de las académicas son más bajos que los 
de los hombres. Asimismo, aun cuando se llega a desem­
peñar el mismo trabajo, las diferencias salariales están 
justificadas con la creencia de que es por voluntad y 
esfuerzo personal el concursar para obtener estímulos 
a la productividad o reconocimientos de calidad. 

La perspectiva de género utilizada, tomando en cuen­
ta el objetivo de este artículo, permitió reconocer que 
la institución está reforzando las desigualdades a través 
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de sus procedimientos, prácticas, programas y políticas 
que impactan dtferencialmente a mujeres y hombres. 

Es cierto que en su origen las universidades eran es­
pacios de hombres y que, recientemente, en una línea 
temporal histórica, abrieron sus puertas a las mujeres, 
lo cual puede ser una explicación, pero no una justifica­
ción. Aún más, si los avances técnicos y científicos, lo­
grados en (as universidades, han transformado los estilos 
de vida, ¿por qué entonces no se puede avanzar en cues­
tiones de relaciones humanas en las instituciones de 
educación superior? 

Ser académica es formar parte de una élite en un país 
en el que (as mujeres no han tenido la posibilidad del 
derecho a la educación, ni garantizados la mayor parte 
de los derechos humanos. Llegar a este nivel educati­
vo, asumir voluntaria y conscientemente la responsa­
bilidad de un trabajo para la formación de jóvenes, la 
construcción de nuevos conocimientos y la difusión de 
la cultura, haber vivido un siglo en el cual los cambios 
culturales, técnicos y científicos han posibilitado la to­
ma de decisión respecto a nuestro cuerpo y futuro, hacía 
suponer que nos caracterizábamos por ser mujeres au­
tónomas, independientes y de avanzada. Sin embargo, 
por los resultados es posible concluir que no somos di­
ferentes ni especiales a otras mujeres que no tienen el 
mismo nivel educativo, ni la posibilidad de un trabajo de 
alto prestigio y de gran flexibilidad. Analizando desde la 
perspectiva de género y a la luz de los resultados, noso­
tras, aun con los privilegios, seguimos inmersas en este­
reotipos y roles tradicionales que son un corsé a las 
posibilidades de desarrollo pleno y placentero y a un 
reconocimiento social. 

Podemos concluir, tal como lo plantea Burín (T996), 
que en la U N A M hay un "techo de cristal" que opera como 
un factor de detención y de estancamiento en el acce­
so a categorías y niveles más altos; éste se da en dos 
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sentidos: como una cultura opresiva y como una reali­
dad psíquica paralizante. Es evidente que el talento, la 
capacidad, los grados académicos y la dedicación al tra­
bajo, incluso con una legislación orientada en contra de 
diversas formas de discriminación directa, no garantiza 
un éxito laboral equitativo con relación a nuestros cole­
gas hombres. 

El objetivo de este trabajo no es dar cuenta de los 
resultados de una investigación, sino de la construc­
ción de métodos de investigación que nos permitan 
visualizar más amplia y detalladamente los fenómenos 
a los que nos enfrentamos como mujeres, con condi­
ciones de género diferenciales. 

Podemos confirmar que combinar y reconstruir méto­
dos y metodologías permite la existencia de un método 
feminista; la propuesta pudiera ser pretenciosa; sin em­
bargo, esto es reconocido en las universidades europeas 
y en algunas estadounidenses. Su principal característica 
consiste en que es una propuesta ante todo política, ya 
que busca la transformación del statu Q U O . Feministas 
como Celia Amorós (1994), María de la Luz javiedes 
(2001) y Teresita de Barbieri (1992) plantean que el mé­
todo feminista obliga a renovar, repensar la institución 
científica y crear técnicas de recolección de información 
y análisis de datos apropiados a los objetos de estudio 
construidos, y que han sido particularmente valiosos para 
al conocimiento generado desde patrones tradicionales. 

Desde mi punto de vista, utilizar un método femi­
nista es, por un lado, adherirse a algunos postulados 
de los métodos críticos como son detectar, desen­
mascarar o exponer las formas existentes de creen­
cias que limitan o restringen la libertad humana, lo 
que determina usar aproximaciones mult imetodoló-
gicas con un compromiso político y una visión recons­
truct iva. Esta postura es opuesta a los comet idos 
positivistas de la predicción y el control que prioriza 



36 i Gabriela Delgado Ballesteros 

el entendimiento de los procesos para descubrir y 
cuestionar lo dominante. 

Westkott (1979) sugiere que los estudios feminis­
tas requieren aproximaciones alternas para el cono­
c imiento , más críticas que las funcional istas, que 
destaquen las discontinuidades en lugar de la conti­
nuidad, las oposiciones y contradicciones en vez de 
las coincidencias. 

Por otro lado, McCarI (1999) describe el método 
feminista como contextual, inclusivo, experiencial, so-
cialmente relevante, abierto al medio ambiente e in­
cluso a las emociones. Asimismo, Anthony Giddens 
(1991) dijo: "sólo advertimos los sentimientos y expe­
riencias de otras personas basándonos en deduccio­
nes empáticas a partir de nosotros mismos". O como 
nos enseñó Graciela Hierro (2001), hay que seguir "los 
pasos iniciados con el despertar de la conciencia [...] 
con la deconstrucción [...] y la creación de la gramática 
feminista". 
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